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Por fin, como decía el otro cuando anunciaba cual­
quier cosa desag^nulable, por ñn se ha ñjado ya oñclal- 
mente el día en que ha de regresar á Madrid la corte, 
y e s  el S7 de Septiembre.

Asi lo dice ¿V Liberal de ayer en la forma siguiente:
«Ya es oficial la noticia.
»H1 señor duque de Tetuán lo comunicó ayer al pre­

sidente del Consejo contestando á una pregunta que 
este le habla hecho.

»La reina regente con sus hijos suJiira de San Se­
bastián para .Madrid el día 97 del corriente mes.s

Conque ya están ustedes enterados los que lo igno­
rasen; que, por lo visto, eran todos, hasta el presiden­
te <lel CcHisejo.

Y  repito hoy lo que ayer dije; ¿querrán ustedes creer 
que la noticia no me ha dado ni calor ni frió?

Soy así; poco impresionable. ¿Que no viene la corte?, 
bueno; ¿que sí viene?, me da lo mismo, y me quedo 
como si no viniera.

Algo, ¿qué digo algo?, mucho, muchísimo más me 
ha impresionado otra noticia; la de que desde hoy ha 
subido en Madrid el precio del pan.

Sean ustedes francos, ¿á que también á ustedes les 
parece esto más interesante que lo otro?

Pues si, señor; se ha subido el pan, y  no así como 
se quiera, sino ífi«  céntimos en kilo; ¡una frioleiTiI

I^ra el pobre trabajador que tenga familia nume­
rosa significa un aumento de gasto que representa tal 
Tez la cuarta parte del presupuesto de ingresos.

¿Se acuerdan ustedes de lo que yo les decía cuando se 
hablaba de eso del arrendamiento de los consumos? 
<iEao no se advierte ahora, ni casi se entera de ello na­
die; ya iremos echándolo de ver poco á poco.»

Pues ya empezamos á verlo.
Hace pocos días se encareció el tocino.
Ahora se sube el pan.
Mañana se subirán otros comestibles, ó bebestibles,
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Ó combustibles, y asi, paulstinomente, y  casi sin no­
tarlo, lleg-nremoa á no poder comer, ni beber, ni ar­
der, y  á morimos, por consiguiente, de liambre, y  de 
sed, y  de frío.

líl porvenir no es muy balagüeño.
Ya se comprende; pero después de todo, la noticia 

de que la corte regresa á Madrid el »lía ¿7 sirve de le­
nitivo á nuestros temore.s. Puede subirse el pan, ¡ya lo 
creo que puedel, como ijue se lia subido diez céntimos 
en kilo; pero ¿«juién nos quita ya el gusto de saber que 
el regreso de la corte está lijado para el día i7? Nadie.

El País, que es de suyo descontcntaillzo y que anda 
siempre malhumorado, decía anteayer, después de ha­
blar de los cambios:

aYa ven los comerciantes, los industriales, los hom­
bres que viven de su trabajo ó del producto de sus pro­
piedades lo que ha dado <!e sí la restauración.

Ellos, en quienes los conservadores reclutaron hasta 
aquí sus fuerzas; ellos, enemigos de la política; ellos, 
hombres de orden al gusto <le los gobiernos que nos 
empobrecen, se habrán al fin convencido de que por 
el camino que vamos concluiremos todos por pedir li­
mosna.»

Imagino que mañana dirá cosa parecida á los traba­
jadores y  los jornaleros.

Aunque eso de pedlr'limosna ya no será una solu­
ción; porque, según dicen, el gobernador nuevo se pro­
pone concluir con la mendicidad.

De modo que estoy esperando con impaciencia el re­
medio que nuestros estadistas monárquicos discurren 
para los males que ellos, en veintidós años de mando, 
nos han producido.

iLa patria reconocida se k» pague!
El Tío face.

Las ranas pidiendo».
Nadie ignora que yendo Saúl á buscar las burras de 

su padre se encontró un reino.
¡Afortunado mozo! Cuando sólo pensaba en recobrar 

los animales de pap¿i. se halló de la noche á la mañana 
hecho rey con súbditos y todo.
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No puede decirse que penlió el viaje, pues al fin, se­
gún los libros sagrados, también las burras parecieron.

Pocas veces se muestra la suerte tan propicia, y  de 
muy diverso modo les sucede ú otros. Esta considera­
ción hace nacer en mi el temor de que ahora nos ocu­
rra lo contrario que á áaúl; es decir, que cuando se está 
buscando un hombre, se encuentre un burro.

Tal temor presenta visos de muy funda<lo al recor­
dar lo que abundan los cuadrúpedos.

Henos probable parecía el caso de Saúl, y, sin em- 
b a r^ , sucedió. Lo mismo que hoy, en aquella época 
habla más burras que monarquías, y  abumlaban más 
las albardas que los tronos.

Ahora buscamoí^ no unas cuantas borricas, sino la 
salvación de un reino. Para esto necesitamos un hom­
bre que nos saque del atolladero, ó, si se quiere, beren­
jenal en que nos hemos metido, ó nos han puesto, que 
no es cosa de armar pleito por tan poco.

Queriendo mantener la integridad nacional, hoy muy 
amenazada, y sostener las instituciones que se tamba­
lean mucho, nos hace falta, un hombre que empuñe 
con mano vigorosa el timón de la nave del Estado, las 
riendas del poder ó cualquier otra metáfora que al lec­
tor le agrade.

En una palabra, lo que deseamos y pedimos es con­
servar la monarquía, tener un reino.

|Dios quiera que, buscando lo que encontró Saúl, no 
encontremos nosotros lo que él buscabal 

y  sin embaigo, casos hay en que pudiera convenir 
tal trueque; ya se han visto. Un rey de Inglaterra, Ri­
cardo III, pedia en cierta ocasión á grito pelado «¡Un 
caballo, un caballo; mi reino por un caballo!»

•ñhora bien, como cada uno sabe dónde le aprieta el 
zapato ó la corona, si usa este chirimbolo, es indudable 
que Ricardo III debía de tener muy buenas razones 
para querer cambiar la corona por un jjunelgo. El era 
un tunante, eso si, pero muy listo.

No hallándose hoy la monarquía en aquel apuro, 
sino eii otro acaso mucho mayor, tal vez pudiera con­
venir i  los que intentan salvarla que b  Providencia les 
depare un burro.

Podrá esto parecer raro; pero en la misma Biblia, 
donde tanto abundan las sabias enseñanzas y  ios ejem­
plos provechosos, vemos en el caso del profeta Ealaam 
cuan conveniente puede ser en ocasiones guiarse por 
tos consejos de un pollino.

Allí á la verdad no era pollino, sino pollina; mas para 
el caso igual da. Sabido es que la Biblia, por lo menos, 
al tratarse de animales, no admite la ley Sálica, que en 
asuntos <le gobierno sólo concede capacidad al macho.

Cuando Jehová quiso que la burra deBalaam estuvie­
se más inspirada que su amo y  le dio, no sólo licencia 
para hablar, «no facultades oratorias, claro es que, á 
iuicio del Señor, hay ocasiones en que, con preferencia 
á los profetas y á los sabios, conviene que gobierne un 
burro ó una burra; pues, como ya se ha dicho, Jehová 
no hace distinción entre los sexos.

Pero además de esta razón que, como tomada de la 
S.igrada Escritura, debe ser de más fuerza que ningu­
na, todavía hay otra que he de exponer humildemen­
te, y sólo por.lo que valga, pues no tiene la autoridad 
del I'adre Eterno en su abono.

4N0  senl cosa de que en nuestra actual situación to­
memos d fortuna, y  uos creamos bien servhíos, si bus- 
carido un hombre encontramos un burro, cuando tan 
■ fácil y tan probable es que demos con un pillo?

Yo creo que esta consideración merece tenerse en 
cuenta, aunque no sea el Espíritu Santo, sino un ser­
vidor de ustedes quien la ha hecho. Después de totio, 
poco trabajo me costaría hallar en el Pentateuco ó en 
el Eclesiástico algún pasaje en que Jehová nos reoo- 
miemla que abnuuos mucho el ojo sobre los pillos.

Estos, éstos son los que debían inquietamos é infun­
dirnos temor. A  mi juicio, éstos son infinitamente 
más temibles que cuantos enemigos cou las armas en 
U mano hacen I.i guerra á nuestra pobre España.

Cuando estos días lamentaba la gente eso de Victo­
ria de Las Tunas, yo creía iiue algo más de sentir es 
la victoria de los tunos. Y  sabido es que en España 
vencen siempre.

Eladio de Leaama.

¡Si quis dixerit!...
Si aíffuien dijete... eso es el epígrafe.
No crea usted, tio Paco, que me voy á  arrancar por 

latines.
No tema que vaya á tratar de excomuniones mayo­

res y  menores.
No he .de darle ni dar á los lectores Itf/flirt con el... 

¡ata.' sententiie.
Pero, créame usted, que una crisis con excomunión 

merecía eso y mucho más.
Que un gobierno pasara á mejor vida con todos los 

sacramentos.., seria consolador al mismo é infundiría 
respeto á los demás.

¡Pero que vaya al panteón sin la bendición de S. 3. y 
excomulgado!...

No, no se aviene el ministerio con esa patente segu­
ra para el antro de los reprobos.

No se resigna á  pasar al infierno por una ligereza 
inconcebible del satánico ministro de Hacienda.

Los negligentes reporlers no lo han dicho; pero todo 
se sabe.

La noticia del anatema cayó como una bomba entre 
los ministros aquí residente», provocando su reunión 
inmediata. •

El último que a ella acudió fué el... ¡excomulgado! 
Su presencia produjo entre sus compañeros verda­

dero pánico.
D. Marcelo se hizo inmediatamente la señal de la 

cruz.
Ckjs-Gayón entonó el lAhera me. Tejada Vaídosera 

dijo «¡culebra!»
Mientras Castellano sólo asomaba por debajo <le su 

sillón, donde se había re fu n d o , los dedos pulgar y 
meñique ele la mano izquierda, diciendo repetidamen­
te; «¡lagarto, lagarto!...M

Linares Uivas se santiguaba y murmuraba: «¡.áhora 
que estaba más aliviado de mi reum-al...»

Sólo Beránger permanecía impasible contemplando 
la escena, basta que por fin exclamó: «Pero ¿qué flifl- 
niobrhs son éstas?... >>

Entonces el ministro de Hacienda, á quien nada tur­
ba ni arre ira, sacó el Cristo y endilgó á sus compañe­
ros uiiii homilía que cambió poco á poco la escena.

Comenzó suponiendo á qué obedecían aquellas acti­
tudes; protestó del premio que á sus mismos compañe­
ros merecía su aiimirable gestión financiera (?J; habló 
de la Iraselbilidal é intransigencia del obispo y  cabildo 
de Palma de Mallorca; de los muchos defraudadores 
que arruim n la Hacienda; de los recursos que todos 
ellos tienen para apelar de las resoluciones del minis­
tro; de lo que son las excomuniones no justificadas...

Y  para acabar de darles el queso, sacó un papeliío 
y  leyó:

«La recaudación de las contribucienes durante la 
quincena ofrece un aumento en todos los tributos de 
cuatro millones de pesetas. Pero como en .\duanas hay 
una b ^ ad e un millón doscicut:is mil, resulta un au
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mentó liquido en la recaudación de tres millones qui- 
D i c n t n s m i l  peset&s.n

(¡Admiración!)
Azcárni^a vaciló; cesó en su rezo fúnebre Oos-Ga- 

yoii; Valdosera retiró la frase; Castellano dejó el es­
condrijo y se encaramó en el respaldo de la poltrona; 
Linares dijo: «¡Ahí» con efusión, y Beránger gritó: 
«amainar

Aprovechando la reacción, el valenciano volvió á la 
carga diciendo.

ttPor lo demás, señores, ¿vamos á estar, van á estar 
los ministros de la Corona celosos en el cumplimiento 
de sus deberes á merced de los exabruptos de un obispo 
atrabiliario? ;I.o van á estar .á los escrúpulos de timo­
ratos mal aconsejados?... (Azcárraga estornudó.)

Ese señor obispo ha faltado á su deber, y  mi con­
ciencia; en cambio, está ’rruy tranquila.

Ni he perdido el apetito ni el su*ño, y  pese al prelado 
de Mallorca, sigo siendo tan católico, tan apostólico 
romano como su ilustrísima.

Lo que debe hacerse, en iri concepto, inmediata­
mente, es recurrir al fópa [>ara que imponga un co­
rrectivo al Sr. Cervera por su excesivo celo, y que 
como indemnización se me concedan el báculo y  la 
mitra.»

La proposición fue aceptada en principio, por unani­
midad, y  parece que prosperará.

Para ese caso probable y, á su vez, tiene preparados 
el Cardenal de Hacienda una serie de anatemas que 
anonadarán á los nitrados y hasta á los de gorro.

El üHinto lie tos disparos es aplastante.
Si quis d u rrit.. que Navarrorreverter no es el pri­

mer ministro df Hacienda habido y  por haber... ana­
lhema sit.

El Tío Pepe.

Merodeo.
Leo en d El País y  copio:

ola'avanza, y  en el naufragio que le amenaza 
no tiene h nación española más salvación que la que 
ella misna quiera procurarse. Los que la abandonan 
en estos momentos; los que no quiereu sacrificarle ni 
un día solo de comodidad y de goces; los que ante las 
desdidas de la patria permanecen lejos de los sitios 
dondeel del>er los llama, no harán nada para rcrlimír- 
la y  »ngrandecerla, porque antes hubieran podido ha­
cerlo, y  no han sabido, ó no han querido intentarlo si- 
quUra.

is  ella misma; son sus viriles esfuerzos, sus ador- 
micidas energías, sus entusiasmos apagados los <iue 
bm de hacerlo.

Y  una vez hecho, habrá que decir á toda gente 
i *jue nos explota, á todos esos parásitos que viven sobre 
V-! país:
[‘ — Pueden ustedes seguir eternamente holgando. La 

nación que sabe y quiere gobernarse á si misma no 
tiene necesidad alguna de sus servicios.

No bay por qué molestarse.»
me figura que si habría por qué.

Todos liW viajes precipitados son molestos.•
• •

I>e El Estandarte;
><Si el señor general Azcárraga no hubiera querido 

^espirar el ambiente de la opinlin, identificarse con el 
sentimiento público, conocer el espíritu de los hombres 
•nás caractcrizailos de los factores gobernaineiitales.

habría obrado con una precipitación que no ha tenido 
en los difíciles problemas que está llamado á resolver, 
aunque otra cosa crean los impacientes de la oposición, 
en su afán de llegar al dominio de los alcázares dei po­
der.»

No; el Sr. Azcárraga no es el llamado á rcs-ilver.
— Pues ¿quién es?— preguntará el colega. •
Y  yo, que me rindo á la fuerza de los antecedentes, 

contesto:
Su confesor. •

•  *

No sucede na<la cegün El Nacional.
uLa corte regresará el día 27, porque para esa fecha 

^ a  señalado de antemano el término de la temporada 
veraniega. El Consejo de ministros se reúne hoy (ayer) 
para resolver varios asuntos pendientes, entre 106  0 0 .0- 
les necesariamente se incluye el que interesa al obispo 
de Mallorca. El Sr. Navarrorreverter mantiene la le­
galidad de su Keat orden y  considera improcedente la 
actitud del prelado. Y  el Gobierno hallará fácilmente 
medio de hacer justicia, amparando los derechos de la 
Iglesia y defendiendo los fueros del poder ministerial, 
pues aquéllos y éstos no son incompatibles dentro de la 
legislación nacional ni de los cánones.*

¿De modo que le será fácil al Gobierno hallar el me­
dio de dejar a todos contentos, y haciendo justicia por 
añadidura?

Pues ya necerita habilidad el padre Azcárraga.
y  resignación Reverter.
Y  templanza el obbpo.
y  padencia nosotros.

Tristezas de Ei Correo EspaAol:
«El pan que comen los pueblos es negro como la tris­

teza y amargo como las bígrimas. No hay pan. El di­
nero ha huido líe la hermo&a tierra españo'a que podía 
darlo. Ha huido de ías imlurcrias, que podían mante­
ner al pobre; no fecunda el trabajo; no explota las ri- 
quez.08 nuneosas qne Oíos ha deriramado sobre ei sue­
lo español, que ha sido nuestra cuna. Ei dinero se va 
á las c.asas de préstamos, al Estado, establecidas en el 
Banco y en la Bolsa, como en otro tiempo iba el cau­
dal de los madrileños á llenar Iss egitta de doña Baldo- 
mera I^arnt. Allí produce intereses altos gn  trabajo ni 
quebraderos de cabez.a...

Con eso de que el dinero lia huido de la hermosa tie­
rra española no estoy conforme.

Se ha refugiado— á mi entender mcaíestísimo— en el 
palacio de Cerralbo.

Conque'no ha salido de Madrid.
•

» •
Dice el fíeraldo:
«A Europa ya es otra cosa. A Europa le preocupan 

mucho los sucesos del llílT, primero por lo que dañan 
al comercio de varias naciones ]>oderosas, y luego por­
que uno de estos lamentables incidentes ó la rei»eticidn 
de ellos puede poner un día sobre el tapete la llamada 
cuestión de < >ccidente, sacando de sn calculada pasivi­
dad á la diplomacia, y quién sabe si también á los 
eje'rcifos y las escuadras.

Podrá haljer en España, y seguramente habrá, quien 
no lo crea Es más, In inmensii mayoría de la nación 
no sabe que aquí mismo, á Jas puertas de cagt, leñe­
mos 1.a constante amen.aza de un conflicto que puede 
ser para la seguri lail, y  aun para la integridad del te­
rritorio, <le mucho mayores y más rápidas consecuen­
cias que las mismas guerras ultramarinas.
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Pero naHíe hahle de peligros de mañana, ni piense 
en prevenirlos. K1 espíritu pilblico no pensará en ellos, 
y  menos los que desde el {¡gobierno debieran dirigir sus 
aspiraciones o suplir sus Iniciativas, cuando no las tie­
ne, que es lo que la-» má.s ilc las veces sucede. Nación 
y gobernantes, por ahorrarse un iwqueño esfuerzo A 
tiempo, consienten en hacer tardíamente tremendos 
sacríñeios qne nada remedian.»

Oiga usted: ¿que los gobernantes hacen sacrificios?
Pues citemo usted uno.
Mientras usted contesta, voy á leer Kt Liberal y á 

dormir un rato después.
Tendré tiempo.

#» •
A7 habla por boca (ó escrilie por pluma) ríe

Zr Temps.
El cual transpirenaico diario dice lo qne sigue:
«T.a unión de los consenartores no se hará en el po* 

der... Y  se sabe que el general Axcárroga está decidido 
a poner su cartera á disposición de la reina regente, 
si la reconciliación no le ofrece una base de gobierno 
•uñeientemente sólida... Elrfintrjo unánime que la reina 
regente recibirá sin duda á su ruelta á Madrid será el 
Uamamii-nto al poder de los liberales.

El Sr. Sagasta y su partido, después rie haber ob- 
seryailo una magistral reserva, hablan y se mueven. 
El jefe del partido liberal ha hecho declaraciones que 
no tienen nada de ambiguas. Cree que la situación de 
las colonias es muy mala, y  que el régimen de la fuer­
za, seguido por un empeño de amor propío, está ya 
condenarlo por la opinión y es preciso cambiar de po­
lítica. Sólo el [urtido liberal estó en condiciones de 
conjurar los peligros que so avecinan y de reparar las 
faltas que han persistido ilemaslado tiempo.»

Pase lo de «magistral reserva», concepto que no en­
tiende mi limitado cacumen.

Lo que me resulla duro sevillano para lo de pasar 
es eso de que «sólo el partido liberal está en condicio­
nes, etc.»

Porque en Francia lo creerán,, como creen que no 
hay e i^ ñ ol sin guitarra

Pero en España no hay quien lo crea.
Ni el mismísimo Sagasta.•

• •
La Fusión Republicana:
«Lo que si aseguramos, sin hablar ahora de tas ver­

gonzosas concesiones del Compelilor, riel L'Aliance, de 
la indemnización Mora, del indulto de SanguUy, es que 
ee nos cree tan bajo caídos que ya se cree vrrosdmil to­
lerar la poslMlidad de iine Mr. Woodfonl elija minis­
tros españoles á su gusto para tratar con ellos, segün 
le parezcan ó no adeciudos á sus propósitos ó á las Ins­
trucciones de su Gobierno.»

Pues como quiera elegirlos de tal condición, á pa­
res ha de hallarlos.

Pero se me figura que no se trata de eso, afortuna­
damente.

No nos alarmemos sin motivo para tener luego que 
desalarmarnos.

Politiquilla
Pero ¿en que país vivimos?
íVbinam geniinm sam<is? íTambicn me traigo yo mis 

latines tío. l

Ya lo ven ustedes; el escándalo político ha llegado á 
su .apogeo.

\sistlmo* en este interregno veraniego á un espec­
táculo edificante, del que debiera sacar la nación una 
leccl<tn provechosa.

Se haliri convencido plenamente', al menos debe 
haberse convencido, de qoe no se trata de dar al país 
el gobierno que necesita, sino de entregiir el país al 
partulo que lo necesita.

To«la la prensa está conforme, unánime y contenta 
en hacer depender de una condición la entrada de los 
liberales en el poder.

Si loa conserva<lores logran entenilcrse no hay tu 
tía, para los liberales.

' Si no logran entenderse... á falta de pan...
Y ahí tienen ustedes al maestro Azcárraga tirando 

de dedal y aguja y  haciendo cida zurcido y damlo más 
puntajes...

Poro es lo que él mismo dice dejando caer los espe­
juelos hacia la punta de la nar'z y  mirando á lo alto:

"riástá tan [lodrida la tela!».,.
¡Vaya un encargo que le han dido al pobre D. Mar­

celo!
Ya sabe él de sobra que aquí no son tas necesidades 

del pueblo español, sino laa del paitido conservador las 
que determinan el derrotero gul>enamental.

La nación no figura para nada en las comlnnaciones 
y cabildeos actuales.

¿No se dej.a querer Silvela del cariíosislino .Vzcárra- 
ga?... Pues til>crales en puerta.

¿Se abrazan Homero y  Sil vela?... Puc«t conservadores 
para rato.

.\-»i resulta la nación un vale ó ¡«remo escolar á la 
cordura de esos niños traviesos que escuHializan con 
sus p.deas y dUabluras,

Toilo lo demás es música celestial.
Uianse ustedes de la dirección buena ó nala de las 

campañas coloniales.
Ulan del manejo moral ó inmoral de los retursos eco­

nómicos de la nación.
Rían del llanto de las madres cuyos hijos aan á pe­

lear en los trópicos contra la fiebre, el vómito, a  disen­
teria, y  la anemia.

Rían de los Lamentos del contribuyente, las zoobras 
de los acreedores de la Deuda, la miseria de los traba­
jadores, la crisis de la producción y  la parálisis mer­
cantil.

Rían del concepto que estamos mereciendo á la pien­
sa extranjera.

Todo ello hay que tomarlo á risa.
Lo que hay que tomar en serio, lo conveniente, o 

importante, lo indispensable, lo que es de absoluta ne- 
cesiílad, el summum, el desiderátum, es c iiseguir qut 
Tetuanito, Romeriío, Silvelita, Martinez-Campito y  hasta 
Sánchez B\uli¡lito (¿por qué no?) puedan sentarse jun- 
Utos á 1.1 nKsa del presupiKsto.

Que puedan comer en paz y gracia de Dios la sabro­
sa oHEj sin pellizcarse, sin morderse, sin tirarse los 
platos a  la cabeza, sin escandalizar á las gentes.

|Y que se hunda la nacúm!...
W ro diga usted, tío Paco, ¿no liabrá un Jesús ó una 

Jesusa que venga pronto y  arroje á escobazo limpio á 
esos modernos mercaderes de este profanado templo?

¡Pobre Bspanal...
Un sobrino del tío.

Pláticas de familia.
El i>eriodista republicano y exdiputailo áOortes señor 

Junoy ha comenzado á escribir en La ¡ ‘ublicidad, de
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Barcplona, unos artículos, en los cuíiles se dan intere­
santes noticifia acerca de Sempau, aJ j)roce8ado por la 
agrcsióii'contra los señores Portas y Teisidó.

Después de estudiar en mi concepto, tnuy atinada­
mente, el asunto en su aspecto jurídico, estallo no 
puedo reproílticir por su demasiada extensión, pasa i  
tratar de las condiciones del autor del atentado, de 
quien dice:

idkinoci á Sempau el año pasado, durante el verano, 
á raíz (lo su huida de Barcelona. Me encontraba en mi 
quinta de Puigeerdá,. cuando me llamaron una maña- 
nade parte de un compañero emigrado que deseaba 
hablarme, y  me esperaba al otro lado de la frontera. 
Acudí y me encontré con el hijo de nuestro desventu­
rado correligionario el Sr. .Sempau Berenguer. El mu­
chacho me abrió su coraz(5n, (lijóme su falta, un escri­
to imprudente, uiia excitación á los resí*rvistas redac­
tada con más ligereza que perversidad; indicíime sus 
apuros linancleros, sus propósitos en trabajo, sus <«)n- 
viceiones políticas, esencialmente republicanas y  sólo 
republicanas, y su esperanza de que las circunstancias, 
ellas mismas, sin graves trastornos y con escaso de­
rramamiento de sangre prcpar.tsen el golpe supremo 
que había de abrir las puertas de la patria á los pros­
criptos del actual régjmen y tender una m ^ o  elemen­
te s  los desgraciados y  á los caídos.

^  un concepto, ni una palabra de tendencia anar- 
(luisLi pude recoger en el curso de varias conversacio­
nes, en las (]ue vació una á una las interioridades de su 
situación de pobreza y  de infortunio.

Bastante conocedor del ijursonal anarquista y  del 
modo de expresarse, sabiendo distinguir el anárquico 
intelectual de d(jctriiia del de acción por las relaciones 
de esta clase que por diversos conceptos he mantenido 
y mantengo, puedo perfectamente y  en conciencia de­
clarar (jue Sempau' al irse de España no marchaba 
orientado por los caminos de tales elementos. Iba solo 
por estos mund(}s de Dios con su temperamento ar­
diente con su juventud, con el bolsillo vacio, un par de 
cartas y otras tantas recomendaciones de problemátlc;» 
eficacia protectora, creyendo en la posibilidad cíe una 
acción política patriótica y esperando un movimiento 
nacional regenerador.»

Estas noticias, que Vienen á confirmar lo que, desde 
el primer momento, manifestó El T ío Paco sobre el 
que denominaban todos atentado anarguisía, merecen 
que se fije en ellas la atención de los que tanto se alar­
maron.

En Barcelona, á lo que parece, se ha modificado mu­
cho la opinión, formada de pronto en los primeros mo­
mentos. '

A  los diarios imparciales toca intentar que también 
se modifique en Madrid y  en toda España.

Para eso he reproducido esos i>árrafos del artículo 
del Sr. .lunoy.

Pero eso no basta.
Es conveniente, y  además de conveniente es justo, 

que los reproduzcan los diarios que tienen la autoridad 
de que yo carezco.

Desde un forillo.
T E A T R O S  Y  O T R A S  D E S G R A C I A S

|Ea! Ya estamos aquí todos, ó muy pocos menos, 
para comenzar la campaña. Mañana inaugurará sus ta­
reas el cfditeito de la calle de la C>jrr(5dera.

De sus propósitos y  de sus municiones artísticas da 
Mea el siguiente ptvgrama:

Director artístico: 1). Francisco Flores tíarcia.
Directores de escena: 1). Pedro Iluiz de .\rana y  Don 

ilonifacio do Piiieclo.
Actrices: Dona iialbina Valverde, doña líosario del 

Pino, doña Pilar García de Pinedo, doña Emilia Mavi- 
llar. doña Luz (¡areí.vt^rra, doña Antonia Casado, do­
ña Teresa Ibáñcz, doña Batbina González; doña Car­
men.Rimayor, doña Inés Caballero. «Mña Clotilde Pe­
ros, doña Émma Pérez López, doña Luisa Esquirós y 
doña Concepción ü'imez.

Actores: I). Mariano de Larra, D. José íiantiago, 
D. Rafael Ramírez, D. Federico (jonzálvez, D. Agus­
tín del Valle, D. Aniceto Alemán. D. Humberto Mani, 
D. José Carrasco, I). Alfredo Barbero, D. Luis de Die­
go, I). Pedro Ansúrez y D . Juan Ríos.

Apuntadores: D. J'ranci?c> Riaza, D. .luán Fernán­
dez y  D. Mamici (Jirón.— Mueblista y atrecista; Don 
Antonio Y u st,.— Maquinista: D. Antonio Infante.—  
Peluquero: 1). .lu'ián Buiz.— .'Sastrería: doña Angela 
Segarra.

Pintores escenógrafos: Sres. Bussato, Amafio, Mu- 
ripl y Herrera. -

El sexteto estará dirigido por el reputulo maestro 
D. Pablo Barbero.

Representante de la empr sa. I). Joaquín llarberá.
Contador, D. Santos G. Trillo,
La inauguraclóa de la temporada se .verificará el sá­

bado 18 del corriente.
El espectáculo se dividirá en secciones.
La empresa cuenta segummente con obras de auto­

res tan distinguidos como lf« Sres. Ramos Carrión, Vi­
tal Aza, Echegaray (D. Miguel). Gaspar (I). Enrique), 
Selles (D. Eugenio), Diconta (D. Joaquín), Vega fdon 
Ricardo), Blasco (D. E. y  1). R), Sánchez Pastor, Pérez 
(D. Felipe). Benavente ll). Jacinto), Vela íl). M.), Del­
gado (D. Sinesio), Luceño, Burgos, Parellada, Sierra, 
Palacios (D. Miguel). Irayzoz, jackson Veyan. Perrin, 
González Llana, Francos Roddguez, Gascón. Urrecha', 
Ruizde Arana (I). Mariano). Aniiches, .Santoval, Ma­
rio (hijo), Celso Lucio, López Silva, .Serrano de la Pe­
dresa, Limendoux, Rojas, Abatí, Ansorena, Briones, 
Revenga, Castell y  otros.

Del director artístico no puede negarse que entien­
de, como pocos, el asunto; de los artistas contratados, 
casi todos ellos conocidos del piikilico y aun muy ami­
gos suyos, hay que decir que son buenos; y de los au­
tores, saben todos que son excelentes; ¿que falta, j.ues, 
para que ia empresa del teatro de D. Oindido logre, 
en la temporada que empieza, honra y provecho? Pues 
nada; lo mismo (jue decía yo ayer refiriéndome al Cir­
co de Parish: >ibuenas obras.»

Los autores, ya lo ven ustedes, son de lo raej(jrcito 
que tenemos; puede decirse casi que son todos los que 
tenemos, pues aunque algún nombre se liaya omitido, 
claro está que puede incluírselo en el grnpo y otros, 
(5on que termina la enumeración. Si, todos ó la mayor 
parte de ellos, tienen la suerte úe^dar rneldavo, admi­
tiendo esta locución vulgarísima, la campaña será bri- 
llaute.

Lo (leseo.
Como d(?8eo que lo sea también la del Teatro C'mko, 

en el cual actuará una compañía del mismo género di- 
ri^da por Pepe fíuhio, y de la que forman parte, ade­
más de su esposa doüa Matilde Roárignez, doña Josefi­
na Alvarez y Ricardo Manso, que aún funcionan en 
la compañía de Emilio Mario, compañía próxima á di­
solverse, y  que ahora, en sus p(3strimerias, recoge mu­
chos aplausos en í.aiitander, según veo en la prensa de 
aquella capital, tan llustr.ada como desatendida por 
nuestros goiieniaiites, y  que por esa desatención y ese

í
i  ^
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olvido no es tan conocida y tan estimada como merece 
■ lerlo.

Pero dejando aparte lastimosas reflexiones con las 
qae no he de remediar nada, vuelvo á decir que Jose­
fina Alvarez y Ricardo Manso son iudiscutiblerncnte 
<lo3  buenas adquisiciones para el empresario del Téfttro 
Cómko.

Que la competencia entre este teatro y el de Lara, 
en los que va á cultivarse el mismo gdnero, creará di­
ficultades á la una em presi'y á la otra, se comprende 
perfectamente; acaso esta competencia, estimulando á 
las dos y  á sus respectivos mantenedores, redunde, 
para fin de cuentas, en provecho del arte escénico.

Contando con el Teatro de la Opera, nombrado Real, 
no me explico el por qué, si ya no es por afiición des- 
ine<lida á retroceder á los tiempos en que' pertenecían 
al rey; la imprenta, las bibliotecas, las academias, los 
colegios, e! ejército, la Armada y  todo se denominaba 
Real, no existe razón alguna p.ara llamar Real á un 
teatro que la nación costeó y al que, puede decirse, 
que la nación mantiene, auni|ue en él se representan 
expectáculos extranjeros; digo <[ue contando con ese 
Teatro de. la Opera, vamos á tener desde el próximo Oc­
tubre en Madrid, si no he contado mai, quince empre~ 
sas que aspiran á proporcionar al público de Madrú  ̂
solaz y entretenimiento.

¡Que ya ha menester el pobre público entretenerse y 
solazarse, para olvidar, aunque sea por breves instan­
tes, los disgustos que nuestros grandes hombres le pro 
porcionan á diariol

Como de esos espectáculos algo he <!e decir y aun al­
gos, si Dios me lia vida y salud y humor, como si dijé­
ramos, mimbres y tiempo, no me parece ocioso, antes 
lo juzgo muy del caso, exponer mi pooquHo de pro­
grama.

Pero como por poquito que sea habría de hace^-^- 
masiado largo este artículo, bien es que esto de pro- 
grameur lo dejemos para mañana.

Un segundo apunte.
P. D .— Ayer al reproducir un recorto que tomé de 

no recuerdo ya  (¡ué diario, suprimí unas lineas en que 
decía Circo di: Parish.

Por eso apareció la lista de la compañía ile zarzuela 
que va á funcionar en dicho teatro, sin que se especi­
ficase de qué teatro se trataba.

La perspicacia de loe lectores habrá salvado de 
seguro esa omisión involuntaria.

’ ÍT ÍT T

gpAfSO fllSOAS
Por telégrafo y hasta creo que con carácter de ur­

gente ha recibido un diario de Madrid la siguiente in­
teresantísima noticia;

uBerlin 1 7 , 9 ,3 5  m.— En los círculos oficiales se desmien­
te el rumor acogido por muchos periódicos que Jel archidu­
que FranciscO'Femando de Austria hubiese contraído re­
cientemente en Londres matrimonio secreto con una joven 
de la dase media de una provincia rhenana.—ífoWs»«(i».»

Gracias, [Dios de Israel!
Ya podemos morir tranquilos.

« *
Conque ¿no es verdad eso del matrimonio secreto del 

principe Francisco Fernando de Austria?
Entonces, pueblo madrileño, ¿qué te importa que se 

haya subido el pan diez céntimos?

El arrendatario de consumos de Mailrld ha dado co­
nocimiento á las autoridaiícs de haberse enoargatio del 
servicio y  de hallarse cmnpHemlo el contrato,

No había necesidad de avisar.
Empezamos ya á conocerlo.
Se sube todo; con qué, Limón cp Puertas.

Dice El País:
«Cuba debe ser autónoma, pero sin dejar de ser espa­

ñola.»
Pues eso es lo que estoy yo diciendo hace una infi­

nidad de tiempo.
Desde mucho antes de nacer... de nacer Ki. Tío Paco.

Bajo el titulo Je «Hecho in.audito», denuncia La I'ii- 
f'/ictV/arf de Barcelona el atropello sufrido por un de­
pendiente de su administración en La Mina, sitio don­
de celebraban un banquete algunos concejales perte­
necientes á ia comisión de consumos.

Estos le apalearon, llevándole después preso á Bar- 
cé^na, donde, después de identiliCaiia la personalidail 
del atropellado, le dejaron en libertad amenaziindole 
para el caso de que La Piiblieiilad liablasc del suceso 
de que había sido victima.»

Pero, señor; ¿estamos en un país coito ó entre zulüs? _
¿Qué pensarán de esto los aschaníis cuainio se en­

teren?
Se figuniráu que han venido á civilizamos.
El gobernador civil, señor vizconde de Irueste, visi 

tó ayer por la mañana los .Vsilos de San Remardino, 
convenciéodose de que sus buenos deseos de extirpar 
la mendicidad en Madrid luchan con la dificultad de no 
haber local donde recoger los mendigos.

Bueno, pues que no los recojan.
Si la mendicidad no se extirpa recogiendo mendigos, 

sino procurando que no los haya.
Y  para esto no se necesitan asilos.
Al contrario, estorban.

Las salinas, el monopolio de los petróleos, el arrien­
do de la cobranza de la contribución, La venta de los 
montas, la compra de plata, el aumento de la tributa­
ción, los préstamos del Banco, el enormísimo (juehran- 
to de los cambios, toilo ese absurdo plan rentitíico in­
ventado por el ministro de Hacienda, está excitando á 
la reaiatencla y á ia protesta desespárada.

Pues bien; á todo eso lo llaman los mmistenales go­
bernar bien.

Pero, señor, ¿á qué liamanin gobernar mal esos ciu­
dadanos?

Leo en La Correspondencia:
«El cortesponsal da «lenta después de' la despedida de 

Mr Tavlor de S. M. la reina, y dice qui- el exministro ame­
ricano que tan bien ha representado i  su país en Es^ña, 
durante cuatro años, no deja sino simpabas en las esteras

‘^̂’L^wi'na habló con Mr Taylor de los Estad<  ̂ Uni^s y 
del presidente aeveland, y le dijo que quizas algún día vi­
sitase los Estados Unidos. _ , '

Después cuando iba á retirarse Mr. faylor. añadió S. M.:
—Ruego á usted que siga siendo amigo de España cuando 

vuelva á su patria.
A  lo cual contestó Mr. Taylor:
— Señora, así lo haré mientras mi conciencia lo permita.»
Hombre, francamente, eso no está mal para que lo 

diga un corresponsal extranjero; pero no está bien para 
que un periódico español lo repita.

Por lo menos sin comentario.

V. VELS| la p r n a r , Ceashss, 4 , Maérlé.
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ESPECTÁCULOS

PARA HOY 18.
LA RA.— H 1 2̂. —L i ciftctra am ir- 

R t.— CaerM de un nido.— El <«o 
m uerto.—Segundo acto.

A P O l.O .— H i ] a - V i a  Ubre.— 
hrariat. —  Agua , teucirillo» •) 
aguardiente. —  Fologranaa ani­
madas.

dLüO R A O O . —  9. — bilippo. - Ig  
Zarina.— Las eKOpetas.— El po­
bre diablo.

ROMEA — ia icigarreras.— Lo» 
oorsceros.-^lbariTari. — Loa cu- 
rtincbes.

CIRCO DE PARISH —9 -  l'ltim a 
semana da la temporada, sanado 
do especUculo en el cual tomará 
parte él proCesor Bell y todos los 
priocipaks artistas de la Com ­
pañía.
Entrada genáral, 50 céntimos.

balneario é  ^aa Felipe l'eei
HILEBA5, i ,  UADBID

X^lkaeúSo del a su i i  to d u  lempersturas y formas. Espacio­
sos y elegsDles gsLineles p«rs los baños de* a n « , así de lim­
pieza y recreo, como para W  minero-medicinales de (odas cla­
ses, particularmente los SULFUROSOS, primer establecimiento 
uue los lia administrado en Madrid. —  SAl/iN HinitOTKRnPl- 
CO, con los m is modernos aparatos para la administracidn de 
toda clase He DUCHAS.— BA^OS RUSOS simples y compuestos.

S e rv ic io  perm anente A dom icilio.

F R U T O S  G O I . O N I A L I - . S
DB

C O N S E R V A S  D E  T O D A S  C L A S E S ,  V IN O S  Y  L IC O R E S

41», Carrera San .Imiiiuio, 4D.

El  p r o c u r a d o r  y e r -
B A B U E N A  ( R e v e r t o  d e  

u n a  m e d a U a ).  N ovela escrita 
por el Conde de las N avas, é 
ilustrada por los Sres. G ilí y 
R o ig .— Volum en décim o de la 
colecdóD elzevir ilustrada.— 
2 pesetas.

BIA K R IT Z  y  s u s  C E R ­
C A N IA S , por P .  i S ü l á n .  

- 4  pesetas.

PO E S IA S  de M. Morera y  
G alicia , con prólogo de 

Valbuena.— Séptim o volumen 
de la  colección E l t e v i r  ilus­
trada. Dustración de G ili y  
R o ig .— P red o, 3 pesetas.

Lu c h a  e x t r a ñ a ,  novela
originaltsiiDa de L u is  Laí- 

p es  BeSesteroa.— 3 pesetas.

EL TÍO PACO
D I A R I O  H U M O R I S T I C O  C O N  C A R I C A T U R A S  

¿nflNISTSAOIÓN: OONOIFCIÓN JISÓNIUA, 11, 1.* líABBIS

Este diario, úmro en España en tu clase, se publicará lodos los dias menos los do* 
miogob'.

COMCIONES DE LA SÜSCIUCION
En Madrid, un mes........................................................  1 peseta.
En provincias, trimestre.................................. • . 4 »
i Q Ultramar, un a ñ o .........................................................50 •
En Portugal, trimestre..................................................  6 »
En el Extranjero, un año..................................................... 25 >

VENTA.— A corresponsales y vendedores, veinticinco números, 75 céntimos.
Número del día, dneo céntimos.— Número atrasado, quince céntimos.
AMÍNCIOS á precios convencionales.

P A G O  A D E L A N T A D O
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